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ANIVERSARIO CCLX

DE

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA

I.

Hoy es un dia de luto nacional: las liras cas­
tellanas, cubiertas de negros crespones, vierten 
el raudal infinito de sus arrobadoras armonías 
para llorar la muerte del más grande, del más 
esclarecido ingenio español; el mundo literario, 
que un dia temió que desapareciese entre el hu­
racán de las pasiones humanas la memoria de 
Cervantes, prosternase, preñados los ojos de lá­
grimas, llena la mente de ideas, ante un hu­
milde sepulcro, que encierra al parecer las ceni­
zas del ilustre autor de El Quijote.

No seriamos bien nacidos si de esta suerte no 
honrásemos al manco-sano: doscientos sesen­
ta años hace que entregó á la tierra sus mise­
rables despojos, y ni el tiempo ni la distancia 
han borrado las huellas luminosas que aquel sol 
fecundo derramó sobre la conciencia universal. 
Doscientos sesenta años hace que sucumbía, es­
clavo déla miseria, en pobre morada, el que 
legó en sus obras peregrinas tesoros qüe no po­
drán agotar cien generaciones.

Tal es la condición humana: tal la suerte del 
genio: purificar la tierra con los átomos de su es­
píritu, y escribir sobre la frente de una sociedad 
que no le entiende aquel sublime epitafio que ar­

raneó á su siglo, para que un reprobo lo lanzara, 
la musa creadora del Dante.

II.

Pero la posteridad ha hecho justicia siempre á 
los hijos de la fé: Colon surca los mares buscando 
un nuevo Continente, entre las dudas de sus con­
temporáneos: Galileo arroja á su época, entre los 
hierros de sus verdugos, aquel sarcasmo horrible 
que hizo temblar á los poderes que le encadena­
ban: Cervantes conmueve con su Quijote á la so­
ciedad de su tiempo, que atónita, quizá, sin com­
prenderlo lo lee: y Colon triunfa y arranca un 
mundo á las entrañas vírgenes de América: Gali­
leo roba á la ciencia un arcano hasta entonces 
impenetrable: Cervantes mata los libros de caba­
llería, y funde en el crisol de su genio, la rica no­
vela española.

Pero, ¡cuántas lágrimas, cuántas amarguras, 
cuántos dolores no abrumaron la vida de esos co­
losos de la inteligencia! ¡Cuántas veces, á no 
alentarles aquella fé que Dios deposita en los co­
razones de sus escogidos, no hubieran hecho pe­
dazos sus creaciones, en el yunque fatal de la 
miseria y del desprecio que les rodeaban!

III.

Pasó, sin embargo, la era del olvido y amane­
ció la aurora de la reparación. Hoy España, 
Europa, el mundo entero, tiene un nombre en 
los labios: el nombre inmortal de Cervantes. De 
Cervantes que si aún no es admirado en su pa­
tria, sobre un pedestal de mármol ó de bronce, 
tiéhe un altar en el corazón de cuantos rinden 
culto ferviente á las creaciones del génio.

Nosotros, los más modestos, pero no los me­
nos entusiastas admiradores del cautivo de Argel, 
tributárnosle en este dia solemne, la expresión 
más sincera de nuestra admiración más profun­
da. Y al concierto que de todas partes se levanta, 
llorando la muerte del insigne hijo de Alcalá, 
unimos nuestras lágrimas, juntamente con nues­
tras oraciones.

¡Gloria al pueblo que, honrando á un génio, 
se honra á sí mismo también! ¡Gloria á Cervan­
tes que ha hecho inmortal con su nombre, el 
nombre de su pátria!

M. Tello Amondarevn.
23 Abril 76.
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NOTAS INÉDITAS

A  L A  E D I C I O K  F O T O - T I P O G R A F I C A

DEL

D O N  Q U I J O T E .

(Continuación

XVI.

Fólio 18r, primera página, líneas 12 é infe­
riores, contando de abajo arriba:

«Creyendo, como es verdad, que no ha de 
haber alguno que tenga por historia verdadera 
ninguno destos libros.»

Lo cierto era que el ventero tenia por historia 
verídica las ficciones de aquellos libros: como 
está en orden, ó como es de esperar, ó regular, 
leeríamos nosotros.

XVII.

Fólio 191 vuelto, líneas 4 y 5:
«A todo se ofreció Lotario, bien con diferente 

intención que Anselmo pensaba.»
Para respetar el texto en los términos en que 

aparece, ocurre una duda. Si queremos conser­
var la coma ántes del adverbio bien, falta des­
pués de él un que para expresar el sentido de 
aunque-, si nada queremos añadir, si hemos de 
entender la frase con el sentido de que Lotario 
se ofreció bien á todo, la coma ha de ir después 
del adverbio. A todo se ofreció Lotario bien, con 
diferente intención. Por supuesto, que sin aña­
dir nada, pero anteponiendo la preposición con 
al adverbio bien y haciéndole así modificar al 
sustantivo intención, resultaba igualmente opor­
tuno sentido.

XVIII.

Fólio 222, primera página, líneas i3 y 14:
«No le deis crédito alguno.»
¿Cómo no se ha de dar crédito á lo que se su­

pone que ha sucedido? «No no le deis mérito, no 
le deis importancia,» parecería más natural. «No 
le hagáis caso,» es lo que D. Quijote ha de que­
rer decir á la princesa Micomicona, haya aquí 
errata ó no. Crédito no es sinónimo de mérito; 
por lo ménos Cervántes no lo usa como tal.

XIX.

Fólio 243 vuelto, título del capítulo 41:
«Donde todavía prosigue el cautivo su su­

ceso.»
El título del capítulo 39 es: «Donde el cauti­

vo cuenta su vida y sucesos.» Quedan para el 
capítulo 43 no uno, sino algunos sucesos aún 
que contar: por eso creemos que debieron escri­
birse en plural las palabras su suceso, sea la falta 
de quien fuere.

XX.

Fólio 256 vuelto, líneas 6 y siguientes:
«Fuimos derechos á la iglesia á dar gracias á 

Dios por la merced recibida; y así como en ella 
entró Zoraida, dijo como allí habia rostros que se 
parecían á los de Lela Marien (Nuestra Se­
ñora.)»

No se dice en la relación del cautivo que la 
Madre de Dios se hubiese aparecido á Zoraida, 
cada vez con facciones distintas: por tanto, es 
muy de creer que en lo de «rostros que se pare­
cían á los de Lela Marien» haya error, y deba 
leerse: «rostros que parecían serlo, ó que serlo 
parecían, de Lela Marien.»

XXI.

Fólio 273, primera página,-líneas 10 y si­
guientes:

«Sobre cobrar mi hacienda, me quiere matar 
este ladrón, salteador de caminos.»

Hace sentido la locución sobre cobrar mi 
hacienda; pero las palabras ladrón y salteador 
de caminos y el verbo robar, que ántes se lee, 
hacen creíble que Cervántes usára aquí otra vez 
el mismo verbo robar, como si dijera: «Tras 
haberme robado este ladrón, quiere matarme.» 
Si no abundaran los yerros de imprenta en este 
libro, no se hubiera hecho tal observación ni otras 
parecidas.

XXII.

Fólio 286, primera página, líneas 14 y i 5:
«Iban el Cura y  el Barbero sobre sus pode­

rosas muías..... »
De la del Barbero se dijo en el capítulo 29 

que era de alquiler y mala: si la del cura venia 
á ser lo mismo, no se debió escribir aquí pode­
rosas, sino pasaderas.....ó cosa así.

J uan Eugenio IIartzenbusch.
Se continuará.
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DOS FECHAS • 
1 5 4 7 - 1 6 1 6 .

Hé aquí dos fechas que permanecerán grabadas 
indeleblemente en la conciencia de todo español 
amante de las gloriaspátrias. Hé aqui el paréntesis, 
cuyo extenso período encerró la mísera existencia 
del soldado que ayer, cautivo sobre la tierra, lloraba 
las locuras de su siglo, y que hoy, libre su alma 
mas allá de la bóveda azul que el Supremo Hace­
dor suspende sobre el mundo, goza sin duda, de la 
eterna bienaventuranza con que Dios recompensa á 
los que fueron mártires en la tierra.

Cuando una de estas memorables fechas es lle­
gada, la poesía, elevando hasta el cielo inspiradas 
canciones, la música vertiendo raudales de armonía, 
el cincel arrancando á pedazos los mármoles y los 
bronces, en un rapto de inspiración, en uno de esos 
momentos en que el soplo divino inflamó al cora­
zón del artista, crea, forma', ejecuta imperecederas 
obras en holocausto del que existe y existirá eter­
namente en la memoria de. la humanidad, y que al 
cruzar por este valle do lágrimas .fue llamado Mi ­
guel de Cervantes Saavedra.

Artes y ciencias, pobres y ricos, nobles y plebe­
yos, propios y extraños, todos depositan un grano 
de mirra para quemarle en las aras de aquel genio 
éntrelos genios, coloso de la inteligencia, que legó 
á la posteridad el libro de los libros, la Biblia 
Humana. Todos contribuyen con su óbolo á honrar 
la memoria de Cervántes; unos con sus cantos, con 
sus conciones otros; todos los amantes do las letras 
se aprestan en este dia solemne á entrelazar una 
siempre-viva en la inmensa corona que el mundo 
literario arroja á las plantas del Cautivo de Argel...

Nosotros, hijos de esa nueva religion creada en 
nuestro suelo; nosotros, que reverenciamos las ce­
nizas que guarda la tierra bajo el sagrado pavimen­
to do se alza la cúpula y la cruz del Convento de 
Trinitarias, también arrojamos sobre la tumba del 
rey de los ingénios españoles la más modesta flor, 
la más perecedera sobre la tierra, la más pura para 
el cielo: una oración y una lágrirqa.... ¿Y cómo no? 
Los que hemos visto mecerse nuestra cuna bajo el 
poético cielo de Alcalá, de esa ciudad dichosa que 
guarda como la joya más preciada el tosco y des­
moronado lavacro donde Cervántes recibiera las 
sagradas aguas del bautismo; los que hemos aspi­
rado las brisas del Henares; los que al cruzar la 
primavera de nuestra vida hemos visto dibujarse 
en nuestros.ojos los mismos valles, las mismas flo­
restas, las mismas cumbres que un dia se reflejaron 
en las pupilas del inmortal manco sxíftfj los que, en 
fin, hemos recibido los primeros rudimentos del sa­
ber, de la ciencia, bajo los mismos artesones, en las 
mismas aulas que ese coloso de la humana sabidu­
ría; los que 3n ello ciframos todo nuestro orgullo,

adoradores de la memoria de Cervantes, ajenos de 
toda mísera vanidad, embargados del mas puro y 
verdadero sentimiento, no bien vemos á las flores 
abrir sus frescos capullos anunciándonos la pleni­
tud de la primavera y con ella la llegada del sol 
mismo que bañó con sus dorados rayos por primera 
ver la frente de Cervantes, esa época en que abrió 
sus ojos á la luz del mundo, no bien vemos aban­
donar á las hojas de la acacia los maternales bra­
zos para convertirse en mullida alfombra del car­
men y los bosques, anuncio del otoño, y con él la 
llegada del dia que alumbró los últimos momentos 
del célebre escritor complutense, el postrer suspiro 
de despedida á aquella sociedad, á aquella época 
que le negó la veneración y el respeto que debió 
haberle tributado; doblamos la rodilla, inclinamos 
la cerviz ante la pobre fosa que atesora los restos 
queridos de aquel hombre insigne, y elevamos una 
plegaria al Todopoderoso per el eterno descanso de 
su alma.

J avier Soravilla.

23 de Abril de 187G.

C A R T A S  L I T E R A R I A S .

n i.

Sumario: Colección de siete códices de la bibliote­
ca colombina.—Entremeses curiosos del tomo IV. 
—Entremés de refranes.—Muestras del entremés 
de doña Justina y Calahorra.

Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra.

Sevilla, Agosto 6, 1867.

Muy señor mió y amigo muy querido: en el mo­
mento de principiar ésta recibo la noticia de que m¡ 
anterior con la contestación de V. han aparecido en 
las columnas de la América, en el número corres­
pondiente al 28 de Julio anterior.

No creiayo que mi carta merecia esa honra; pero 
no me pesa de su publicidad, yendo acompañada de 
la de V. que le sirve de necesario complemento y 
precioso remate; y además por que tal vez nuestras 
observaciones sirvan de aliciente á otros cervantis­
tas para continuar en esa difícil investigación.

Hablemos ahora de los códices de la biblioteca 
colombina.

Entro los muchos servicios que hasta hoy tiene 
usted prestados á las letras españolas, no reputarán 
nuestros nietos por el menor el de haber dado á 
conocer el precioso códice que contiene rasgos de 
Cervántes, Quevedo, Chaves y algunos otros auto­
res. Elegante y exquisita descripción hizo V. de 
aquel importante manuscrito, publicando al mismo 
tiempo las obras que pueden atribuirse al príncipe 
de nuestros ingénios; pero ¿cuánta no hubiera sido



CERVÁNTES

su alegría si hubiese caído en sus manos la colec­
ción completa? Figúrese V., amigo mió, siete códi­
ces todos de igual importancia; miscelánea curiosí­
sima recopilada por persona muy docta, que vivió 
en los primeros años del siglo XVII.

Pero procedamos con orden.
Forman esta colección, según antes he dicho, 

siete volúmenes en 4.° español (AA.—141.—núme­
ros 1 á 7), escritos de una misma letra, fin mi enten­
der por un amigo de Cervántes, cuyo nombre no he 
podido averiguar ni rastrear, aunque he leído ente­
ros casi todos los tomos.

Consta que D. Bartolomé José Gallardo manejó 
los tomos l.°, 2.° y 4.°: V. conoce esto último y lo 
ha dado al público casi en su totalidad, aunque por 
estar muy horrada la rotulación creyó V. que decía 
—Poesías—Palacio—varias—tomo 4.°—cuando el tí­
tulo 5s—Poesías y Relaciones varias—y aquella equi­
vocación hizo á V. caer en error, sospechando fuera 
el colector el racionero Francisco Porras de la Cá­
mara.

El tomo 5.° lo examinó D. Juan A. pean Ber­
mudez, y remitió copia exacta de todas las poesias 
de Fray Luis de León que contiene, al Padre Fray 
Antolin Merino, que se sirvió de ellas para la edi­
ción que hizo en 1816; y también lo manejaron los 
ilustres redactores del Correo literario de Sevilla, los 
cuales copiaron de él varias poesías líricas. Por úl­
timo el 7.° parece haber sido conocido por D. Adol­
fo de Castro, que sacó de él las Cartas de D. Juan de 
la Sal, obispo do Boua, al duque de Medina Sido- 
nia, sobre las imposturas del Padre Meudez. De él 
he tomado yo también por encargo de nuestro ami­
go D. Pascual Gayangos dos cartas de D. Juan de 
Austria.

El tomo 6.° no ha sido conocido, y de él hablaré 
á V. aparto.

En una circunstancia esencial convienen todos 
aquellos literatos, cada cual con relación al volu­
men que logró examinar, y es en que la letra de 
ellos es de los primeros años del siglo XVII; porque 
en efecto este es uu dato interesautísimo, y que se 
corrobora al observar que ninguna de las noticias 
contenidas en esos siete tomos es posterior al 
año 1620.

Concretándonos á las obras de Cervántes que 
puede haber en la colección, encuentro desde luego 
á la página 220 del tomo l.° la noticia de que á aquel 
autor pertenece la Relación de las fiestas de Vallado- 
lid; noticia que recogió aquí D. J. B. Gallardo, y 
que yo, sin saber que fuera conocida, tenia guarda­
da para darla á luz ou mis Obras desconocidas da Cer­
vantes.

En,el tomo 4.° se incluyen la novela titulada La
Tia Fingida, la Carta á D. Diego de Aslndillo y Car­
rillo, j  las tres partes de las cosas de la cárcel de Se­
villa, escritas las dos primeras por el Licenciado 
Chaves, y atribuida, no sin razón, la tertera á Mi­
guel de Cervántes.

En el tomo 5.°, compuesto en su totalidad de 
poesía, se encuentran las dos canciones que incluí en 
mi anterior carta, y hemos llegado por su órden al 
tomo 6.°, del cual nadie hasta hoy se ha ocupado 
para darlo á conocer siendo así que es uno de los 
mas importantes, si no el mas interesante de todos.

Calcule V. uu volumen que contiene catorce en­
tremeses, entre ellos seis inéditos y desconocidos 
hasta el punto de que ni la ilustrada é infatigable 
diligencia de V. ni de D. Cayetano Alberto de la 
Barrera, había logrado rastrearlos.

Los entremeses son estos:
1. °—El Examinador Miser Palomo.
2. ”—Los Habladores.
3. °—La Cárcel de Sevilla.
4. *—Los Mirones.
ñ.°—El Sacristan Soguijo.
6. °—La Villana de Jetafe y Carreteros de Madrid.
7, °—La Endemoniada fingida y chistes de Bacallao.
8.0—Melisendra.
9. °—El Rey Cachumba de Motril y la Infanta Pa­

lancona.
10. —Durandarte y Belerma.
11. —Doña Justina y Calahorra.
12. —El Doctor ZarrabuXleque.
13. —El Zurdo.
14. —Entremés de refranes.
De estos catorce entremeses, el l.° está coleccio­

nado entre las obras de D. Antonio do Mendoza, y 
también se publicó suelto eu Cádiz en 1646 por 
Francisco Juan de Velasco; pero tiene considera­
bles adiciones y enmiendas en el MS.—El 2.° y 3.° 
fueron impresos en la parte 7.a de las comedias de 
Lope de Vega publicada eu Madrid en 1617; pero el ■ 
de Los Habladores fue reimpreso después en Sevilla 
en 1624 y en Cádiz en 1646 con el nombre de su 
autor Miguel de Cervántes, y es raro, en verdad, 
que á continuación venga tambicn en la copia el en­
tremés de La cárcel de Sevilla, en ci cual V. y otras 
autoridades competentes reconoceu hoy la mano del 
ilustre escritor. El 4.° aunque, igual en el título al 
publicado por Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo 
en su librito iatitnlado Casa del placer honesto (Ma­
drid 1620) es, sin embargo, del todo diferente, y de 
mucha mayor importancia que aquel.—El 5.° salió 
anónimo en la tercera parte de comedias de los me­
jores ingenios de España, 1653.—El 6.° y el 12 se 
publicaron sueltos en Cádiz en 1646 ó 47—por Fran­
cisco Juan de Velasco.—El 7.° y 9.° vieron la luz 
en Lisboa en 1706—con las Comedias portuguesas fri­
tas pelo excelente poeta Simón Machado. Y quedan co­
mo desconocidos el 5.° de los Mirones', el 8.° de Me­
lisendra.—El 10 Durandarte y Belerma.—El 11 de 
Dona Justina y Calahorra.—El 13 del Zurdo y el 14 
de Refranes.

Resúmen: de los catorce entremeses que contie­
ne el códice, hay seis inéditos y desconocidos. De 
los ocho restantes, cinco fueron impresos sueltos en 
Cádiz por Velasco en 1616 y 1617.
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No quiero yo incurrir en exajeracion al atribuir 
á Cervantes obras que no llevan su nombre. Sin 
embargo, si se reconocen, como yo creo, en los en­
tremeses de Melisendra, y de Durandarte y Bderrito, 
aunque burlescos ambos, algunos rasgos de su plu­
ma, y se suponen escritos durante la permanencia 
del autor en Sevilla (á cuya suposición daría mar­
gen y probabilidad de acierto el encontrarlos in­
cluidos en este códice sevillano), importantísimos 
serian para indicar el aprecio que en el ánimo de 
Cervántes iban teniendo las invenciones caballe­
rescas, y el punto de vista del ridículo bajo el cual 
empezaba á considerarlas. No quiero hacer intermi­
nable esta carta, y por eso no me decido á entrar en 
otras apreciaciones, limitándome á incluir á Y. co­
pia exactísima del Entremés de refranes, que no so­
lamente en mi concepto, sino también en el de 
nuestros buenos amigos D. José María de Alava y 
I). Juan E. Hartzenbusch, en nada desdice del giro 
y distribución de los de Cervántes, notándose mu­
chos rasgos que parecen trazados por la misma plu­
ma que escribió luego el Ingenioso Hidalgo.

Léalo Y., amigo mió, y dígame franca y desapa­
sionadamente su opinon.

J osé María Asensio.

UN AÑO MÁS.

La gloria de los grandes hombres es cual la 
sombra, que aumenta con la distancia. ¿Y quién 
no reconoce como el primero, no de los ingenios 
de España, sino de los escritores del mundo, al 
ilustre Miguel de Cervántes Saavedra? Doscientos 
sesenta años han trascurrido desde el día en que 
dejára de existir el inmortal autor de El Quijote, 
y su recuerdo aumenta y su fama acrece. Y es 
que su renombre no es cual el de algún tirano 
que se hace temer en cuanto vive, y con su muer­
te muere también la memoria de que pasó por 
el mundo, y quizás se le recuerda únicamente 
para execrar su conducta.

¡Cuántos que se creían sublimes ingenios 
han vivido y muerto despues del ilustre manco 
de Lepanto, y quizá de ninguno de ellos existe 
ya la menor reminiscencia!

¿Y á qué se debe que Cervántes parezca con 
travenirla ley del olvido que á todo preside? ¿Por 
qué se acrecienta la aureola que circunda al 
príncipe de los ingenios? ¡Ah! Es que su obra 
excede á toda concepción humana, y es¡la obra de

todos los tiempos y de todas las generaciones. 
Con su libro grandioso, con su maravillosa eru ­
dición, con su inimitable buen decir, háse pues­
to por encima de cuantos le precedieron y si­
guieron.

Podrá haber algún oscuro labriego que no 
haya saboreado las mil ¿qué digo mil? las infini­
tas gracias que esmaltan El Quijote, pero segura­
mente no hay uno que ignore que ha existido el 
autor de Per si les y Segismunda.

¡Cervántes! Hay en este nombre algo de in­
explicable que atrae, que seduce, que fascina. Al 
pronunciarlo, un movimiento involuntario nos 
hace inclinar la frente con respetuosa humildad.

A Cervántes quisiéramos, en el frenesí de 
nuestra admiración, ceñirle, como ha dicho un 
poeta, una corona de soles. ¿Mas qué son losso- 
les, qué es lo infinito del Universo ante lo infini­
to de la idea, que con Guttenberg descubre la 
imprenta, con Papin aplica el vapor á correr 
las distancias con vertiginosa rapidez y con Mor­
se pone las naciones en comunicación al través 
del sencillo alambre eléctrico...?

En buen hora que se levante á Cervántes un 
monumento, no corno premio, que fuera impo­
sible, sino como modesto tributo de gratitud 
eterna. Sólo en España se comprende, aunque 
no se disculpa, que no se haya erigido todavía á 
Cervántes un monumento. Hoy, por ventura, se 
aproxima el dia en que se realice tan bello ideal, 
acariciado por todos los cervantistas, mejor di­
cho, por todos los españoles, por todos cuantos 
estimen y quieran á su pátria.

Honrar á Cervántes es honrar á España. Gé- 
nova levantó un monumento al descubridor de 
América, y España se ha contentado con tener 
un proyecto que acaso jamás se realice. España 
no ha tenido para Cervántes más que una pobre 
estátua, y en Roma—¡vergüenza causa decirlo!— 
en Roma piensan erigirle un magnífico mons- 
mento.

¡No! no será; ántes que los italianos nos den 
esta nueva lección, cumple al honor de la nación 
española interesarse en la pronta realización del 
ideal del Sr. D. José María Casenave. Antes, 
mucho antes de que nos arrojen al rostro esta 
terrible afrenta, veremos realizado los cervantis­
tas el sueño de toda nuestra vida.

Plegue al cielo que al próximo aniversario 
de la muerte del escritor sin segundo, hayamos 
satisfecho ya la deuda sagrada que contragimos 
con el más grande de nuestros literatos. Plegue 
al cielo que al llegar otro 23 de Abril, podamos
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decir con orgullo enseñando el monumento le­
vantado en Alcala':

/Así honra España á Cervántes!

R. Alvarez Sereix.

EL Q U IJO T E
¿p e r t e n e c e  á d e t e r m i n a d a  é p o c a ?

He esprimido las frases, he torturado lo 
pensamientos, he sometido á mi humilde crítica 
la sublime concepción del manco inmortal, y 
ciertamente que cada una de sus atrevidas ideas, 
cada una de sus radiosas creaciones, cada uno de 
sus brillantes períodos, cada una de sus parabó­
licas sentencias , inundaban mi alma de admira­
ción indefinible, de arrobador entusiasmo, de fe­
bril sorpresa.

Leia el Quijote y me preguntaba á mí propio, 
si esta obra ha sido elaborada en el cerebro de 
un ilustre ingenio, tan solo para servir de incen­
tivo á la risa, de seducción á la chocarrería, ó si, 
por el contrario, ha sido concebida en momentos 
de sublime inspiración, redactada en instantes 
de soñador fantaseo, en horas amargas de triste 
esperanza.

He dicho también que el Quijote no es un 
mero libro festivo, no es un pasatiempo litera­
rio, si una literatura que derroca á otra literatu­
ra; una civilización que arrastra en pos de sí otra 
civilización; una epopeya que reemplaza á otra 
epopeya.

Cervántes crea una nueva literatura popular, 
eje sobre el cual giran todas las literaturas; él 
concibe una obra amasada con la levadura de'esa 
literatura ingénita, pura, sencilla que es de la 
pertenencia del pueblo ; impregna á su libro de 
esa belleza estética, inherente á la literatura po­
pular ; su obra está inspirada en medio de la 
miseria, escrita con caractéres de mordaz dolor, 
redactada con el aliento de la amargura confun­
dido con la sonrisa de la esperanza.

Cervántes no pertenece á su siglo, que si no 
le desprecia, le contempla con hastío é indiferen­
cia ; su obra, sin ser los cantos Pindáricos, los 
himnos Troyanos, los ecos de las vibrantes cuer­
das de la lira de Homero, as fantasmagóricas 
elucubraciones del Dante, los robustos caractéres 
de Shakespeare, ios místicos y enérgicos versos 
de’Cald.eron, las brillantes y religiosas concep­

ciones de Milton, es más grande, es más atlética, 
es más sublime aún.

Y es más grande todavía, porque él Quijote 
no se identifica con determinada sociedad, no 
se condensa en una sola generación, no se limita 
á especialidades , no se circunscribe á entonar 
un canto de gloria en honor de un genio ó de un 
dios; el Quijote comprende todo, abarca todo, 
condensa todo; porque en sus páginas se entrevee 
esa moral sencilla, ingenua; esa moral, que á 
semejanza de la del Evangelio, se encuentra ma­
tizada por las puras y virgíneas tinras de la pa­
rábola; sus frases, que superficialmente aparecen 
chocarreras y triviales, envuelven un fondo de 
verdad severa, una moral inflexible; sus líneas 
emanan el efluvio tristísimo del desengaño y de 
la desdicha; sus pensamientos revelan un alma 
desgarrada por el gárfio de la desgracia; sus con­
cepciones son vigorosas, robustas, enérgicas corno 
el cerebro que las prestó albergue.

Por eso el Quijote no pertenece á una época, 
á una generación, á una literatura; está escrito 
para el hombre y su moral va directamente en­
caminada al corazón de la humanidad toda. Por 
eso, á manera de las creaciones griegas, vé pasar 
ante sí años, décadas de años, centenares de años 
y siempre es el mismo; constantemente se le dis­
pensa igual admiración.

Podrán borrarse de la memoria de los hom­
bres estas magníficas expresiones griegas «...los 
hijos de los dioses, los descendientes del gran 
Júpiter, que tienen á la cima del Ida, en medio 
del puro éter, un altar en que hacen sacrificios á 
su padre y que lleva aún en sus venas la sangre 
délos inmortales;» podrán desaparecer del cere­
bro humano estos sublimes versos, con que pin­
ta Shakespeare la terrible pasión de los celos; 
podrá cesar el eco pavoroso de aquel horrible 
grito: «¡Piedad, gran Dios!» de Desdémona; podrá 
olvidarse aquel verso de Homero, aludiendo á la 
Divinidad: «El solo piensa; los demás son som­
bras errantes,» pero ignorarse aquellas descrip­
ciones brillantes, aquellas narraciones extrañas 
y llenas de magia, aquellas situaciones cómicas 
y extravagantes del hidalgo manchego , aquellas 
aventuras grotescas, aquella sátira dulce y suave 
al par que ácre y mordaz del Quijote, aquella 
dicción sorprendente , aquel lenguaje que de 
esencialmente natural y castizo pasma, ¡ah! eso 
nunca, nunca! Durará tanto su memoria, cuanto 
impresa tenga el hombre ia idea de Dios en su 
cerebro y en su alma.

Valladolid y Abril de 1876.
Federico Fernandez v Alejandro.
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TRADUCCIONES INGLESAS
DEL

Q U IJ O T E .

Propóngome dar una breve nota de varias traduc­
ciones inglesas de la inmortal obra de Cervántes, 
fijándome en su me'rito y las cualidades de sus au­
tores.

La primera traducción que se hizo de El ¡Quijote á 
la lengua inglesa, fue por Tomás Shelton en el año 
1612, si bien sólo de la primera parte, pues la se­
gunda, que completó la obra, no se publicó has­
ta 1620.

Que Shelton era un hombre de paciencia, traba­
jador, lleno de entusiasmo por su obra, es eviden­
te, y muy terminante es asimismo que siempre 
guardó las buenas leyes de la traducción, siguiendo 
exactamente en la interpretación á su maestro.

Como el mejor medio para la trasmisión de la 
luz es el puro cristal, por el cual se ve mejor, así 
Shelton, por su modestia y fidelidad, es hasta el 
dia considerado como el mejor de los traductores 
ingleses, y el que más refleja la gracia y hermosura 
de El Quijote.

Shelton, sin embargo, actualmente, sólo pue­
de ser apreciado por los estudiosos. Muchas de las 
palabras usadas se han anticuado, y sus cláusulas 
están construidas con tal pompa y afectación, que 
no guardan mucha armonía con las ideas moder­
nas. La lengua inglesa de nuestra época, es tan di­
ferente de la leDgua del tiempo de Shelton, como 
las edades son desemejantes entre sí. Pero esto no 
obsta para.decir que su traducción de El Quijote se­
rá siempre alabada por todas las personas ilustra­
das; y la historia de la literatura inglesa le men­
cionará con justicia. Otro tributo que se debe ren­
dir á Shelton, es que su traducción es la base de 
las versiones inglesas que existen: sus frases mejo­
res están contenidas en todas ellas, y algunas anti­
guas palabras inglesas, con las que él describió con 
gracia ciertos pasajes y episodios, todavía las en­
contramos en las páginas de Motteux, Jarvis, Smo­
llett y otros. Las fechas de las ediciones de su tra­
ducción, son 1612-20, 1652, 1659, 1675,172) y 1740. 
En 1705 Stevens publicó una edición llamada Shel 
ton mejorada. La reforma consistía solamente en 
unas cuantas alteraciones de palabras.

Todas estas ediciones escasean mucho en Ingla­
terra. Sin embargo, la primera edición se puede ad­
quirir á precio muy subido. Si la traducción de 
Shelton puede llamarse muy aceptable, la obscena 
de Philips, publicada por Hodgkins en el año 1687, 
se puede decir que es una desventura. Juan Phi­
lips, en la traducción que hizo, vertió abundancia 
de obscenidades y licencias, poniendo por tal moti­
vo á El Quijote al nivel de Guzman de Alfarache, La 
Celestina, La Lozana, Los Coloquios de las Darnos y

los Cuentos del Arcipreste de Hita. Su traducción 
puede ser llamada «Shelton manchado por Juan 
Philips.» Casi todos los nombres de las ciudades y 
pueblos mencionados por Cervántes están alterados 
del modo mas lamentable, y como para poner el se­
llo á su grandísima imprudencia y descaro , co­
metió una extravagante licencia en el capítulo XVI 
de la segunda parte, haciendo una alusión dispara­
tada al Paraíso Perdido.

Su edición jamás ha sido reimpresa, pues ningún 
editor creemos la hubiera podido reproducir, sin 
cometer una falta contra las leyes ioglesas.

Un nuevo traductor aparece en 1706: Motteux.
No cabe duda que la traducción de Motteux de 

El Quijote es de bastante mérito; pero dista mucho 
de estar exenta de frases licenciosas y groseras, 
que no tienen autoridad en el original.

Motteux copió mucho de Philips, y la base de 
su traducción es la del antiguo Shelton.

Ha sido reimpresa muchas veces, y en 1822 se 
reprodujo en Edimburgo, en cinco volúmenes, con 
la agregación de muchas notas importantes entre­
sacadas de Pellicer, y traducidas por Lockhart.

La preferencia dada á la traducción de Motteux 
por Lockhart, no obstante las de Jarvis ó Smollett, 
es un tributo de reconocimiento hácia aquel es­
critor.

Después de Motteux, debemos mencionar á Jar- 
vis, cuya traducción de El Quijote vio la luz públi­
ca en 1742, en dos preciosos tomos, con grabados 
de Wanderbank. La vida de Cervántes, escrita por 
D. Gregorio Mayans y Sisear, fué traducida por 
Ozell.

Jarvis también ha seguido á Shelton en su tra­
ducción de la edición de 1605, copiando áun las 
equivocaciones del impresor.

La traducción de Jarvis ha sido frecuentemente 
reproducida, y una de las ediciones rnás apreciadas 
es la de 1821.—4 volúmenes.

, Jarvis fué seguido en 1755 por Smollett.
Smollett es tal vez el más distinguí Jo entro los 

traductores de El Quijote. Era autor de mucho cré­
dito antes que empezase su traducción, y escribió 
novelas que siempre serán justamente apreciadas.

Además de ser el escritor más popular de su 
época, fué uno de los más laboriosos, pues además 
de su version de El Quijote, tradujo á Gil Blas y las 
voluminosas obras de Voltaire.

Su traducción de El Quijote fué recibida por el 
pueblo de Bretaña con mas favor que ninguna!

Smollett fué un completo maestro de la lengua 
inglesa, un hombre de ingénio, y de gran fuerza de 
carácter.

Su traducción es más fiel que la de Motteaux, 
sin que por esto pueda decirse que es perfecta, 
pues tiene muchos defectos de la de Jarvis.

A pesar de que se propuso seguir el espiritu del 
original, varias veces comete licencias reprensi­
bles; no siempre se guarda el decoro debido, y al-
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gunas ocasiones los chistes y las chanzas degene 
ran en groserías.

Esta traducción se ha reimpreso, según cree

cion de 1833, en cuatro volúmenes, con láminas de 
G. Cruikshank.

La traducción por Ozell en 1725 y Kelly en 1745, 
son solamente reproducciones de Motteux, con adi­
tamento de notas.

La de Mary Smirk, es muy notable por sus her­
mosos grabados en acero. La version es defectuosa, 
y así se consigna en ella misma, advirtiéndose que 
selian suprimido muchas frases por no entender - 
las. Esta obra ha sido muy elogiada, y ha tenido 
gran aceptación en los Estados-Unidos.

La traducción por Wilmot en 1774, omite mu­
chos pasajes, y jamás ha sido estimada.

Leemos en el Boletín de La, Reproducción Fotográ­
fica de la primera edición de El Quijote, por el coro­
nel Lopez Fabra, la noticia de cuatro ediciones de 
una traducción por Durfey; pero los trabajos de ese 
escritor no merecen título de traducción de El Qui ■ 
jote, y siempre han logrado escasa estima.

Tampoco merece el nombre de traducción el 
trabajo de Eduardo Ward, publicado por Norris 
en 1711.

La edición publicada por G. Cassell y Petter, 
ilustrada por Gustave Doré, es una copia de la tra­
ducción de Motteux.

De los trabajos de Bowle es innecesario hablar, 
por ser muy conocidos de los eruditos españoles, 
quienes aprecian las notas y obervaciones de tan 
notable escritor.

Hé aquí brevemente reseñadas las traducciones 
inglesas de El Quijote. Los datos anteriores bastan 
para comprender la mucha estimación en que siem­
pre han tenido á El Quijote los ingleses.

Navarrete, en su Vida de Cenantes, procedió ju s ­
tamente al decir:

«Ninguna nación extranjera ha igualado á In- 
»glaterra en apreciar el mérito de Cervántes y su 
«■ingeniosa fábula de El Quijote.i 

Preciso es, sin embargo, que una traducción 
nueva, esmerada, cuidadosamente hecha, perfecta 
(sin echar por esto en olvido cuanto de bueno, 
exacto y fiel tengan las versiones de Shelton, Mot­
teux, Jarvis y Smollet, ofrezca el hermoso libro 
español en lengua inglesa con todas las perfeccio­
nes de su ingeniosidad y con toda la seducción de 
sus gracias.

El pueblo inglés debe tributar esto homenaje de 
admiración al príncipe de los ingenios y al escri- 
critor sin segundo, y se lo tributará. Confiamos 
en ello.

A. J. Düffield.

tóndrcs: 1875.

.

ALBUM POÉTICO.

EN  E L  A N IV E R S A R IO  D E  L A  M U E R T E
DEL

P R IN C IP E  D E  L O S  IN G E N IO S

Venid, hijos de Iberia; oid el incesante 
Clamor ya de tres siglos que por los aires va
Y el nombre de un poeta repite delirante;
Si anima á nuestro pueblo su espíritu gigante 
Feliz y altiva España por siempre brillará .

En medio de la historia contémplale la menta 
Marcando con la diestra su senda al porvenir; 
Soldado que batalla sin lauros en la frente,
Poeta á quien escucha la embrutecida gente 
Sin que'aprssure ansioso el pecho su latir.

Su patria defendiendo, valiente ta  la pelea,
Al férvido Océano su sangre enrojeció;
Pero es más alta gloria, su más ríéx presea,
Que en mas tranquilas lides, sold-ido de la idea,
El curso de los siglos osado enderezó.

Para cantar un himno al héroe placentero 
Mostrémosle que es guia de nuestro patrio ardor
Y entrambas manos puestas sobre el glorioso acero 
La historia do sus triunfos relate el caballero,
Su cántiga más dulce entone el trovador.

Que sopa que pusieron al gran coloso espanto 
Bailen y Zaragoza, desde Pirene al mar;
Que heróica castellana, la madre ahogaba el llanto, 
Que sepa el manco ilustre que combatió en Lepante 
Que luego peleamos también en Trafalgar.

Que en la sangrienta lucha imitan su heroísmo 
El viejo ya caduco y el varonil doncel;
Que cada vez más grande estalla el patriotismo, 
Pero que temeroso no sale del mutismo 
El arpa ante su espléndida corona de laurel.

Su pluma Cide-ITamete colgada en la espetera ] 
A las futuras gentes altivo señaló:
Que sepa que ha marcado las glorias de esta era, 
Que sepa que su pátria la guarda y la venera,
Que sepa que ninguno de allí la descolgó.

J osé Massa Sanguineti.

r
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A  C E R V A N T E S .

¡Feliz Italia donde el arte nace! 
¡Feliz Italia donde el arte mora!

Desconocido.

Si en Italia el arte nace,
En nuestra pátria florece:
Hoy aquí espira, allí crece...
Pobre España que así yace!

Al destino, que hoy le place,
Humillar nuestra nación,
Antes la díó un Alarcon,
Un Moreto, un Garcilaso,
Y si á Italia la dio un Tasso,
Le dió á España un Calderon.

Por eso el arte nació
Y á España tendió su vuelo:
Vivir quiso bajo el cielo
Que tan grandes hombres dió.
Vino, se desarrolló
Con mil ingénios fecundos,
Y señora de dos mundos 
Fué de victoria en victoria,
Llevando su arte y su gloria 
Hasta los antros profundos.

Mas ¡ay! que espira olvidado 
Hoy el arto en nuestra España,
Y florece en tierra extraña 
De la que le hubo criado.
Ya nuestra fama ha pasado,
Ya todo lo hemos perdido,
Gloria, arte, génio.....homentido;
Aún Cervántes y el Quijote 
Sirven de glorioso mote 
A este pueblo esclarecido.

Aún las naciones potentes,
Nuestras esclavas de ántes,
Al nombrar, hoy, á Cervántes 
Rinden sus altivas frentes.
Aún sus hombres eminentes,
Si la envidia no les daña,
Al contemplarnos sin saña,
Con un respeto profundo,
Repiten por todo el mundo:
\Paso á Cervantes y & España!

Eduarpo F uentes Mallafré.

Á LA MEMORIA DE CERVÁNTE S-

Cervantes, á la corona 
que rinde á tus pies cautiva 
la musa que el génio abona, 
si bien modesta, perdona 
que enlace una siempre-viv t 

Digno de siglo mejor, 
nadie apreció tu valor, f
tu virtud, ni tu saber, 
y hasta dejaron perder 
despojos de tanto honor.

Si tu pluma, gran pincel, 
no te hubiera retratado 
de un modo profundo y fiel,
¿quién adivinára á aquel
que asombro al mundo ha causado?

Aténas diera á los vientos, 
por la fama repetido, 
tu nombre; Roma erigido
hubiérate monumentos.....
¡España te dió al olvido!

Por fortuna, tu memoria 
salvó el dintel de la historia
y hoy viva en los pechos arde.....
Perdónanos; aunque tarde, 
nos regocija tu gloria!

Madrid 19 Abril 18~G.

R. Zarzuela (antes Martínez.)

A CERVANTES w .

Cervántes, cuando naciste 
llenaste el mundo de gloria, 
y aunque del mundo te fuiste 
tu recuerdo siempre existe 
para honra de la historia.

Tu génio grande y fecundo 
la ciencia venerará, 
y en creaciones profundo 
el Quijote, es, y será 
el asombro de este mundo.

De los sabios fuiste encanto; 
de los héroes, fuiste rey; 
y tu valor llegó á tanto, 
que por cumplir con la ley,

(1) Esta composición está escrita por un modes­
tísimo obrero.

Esta sola consideración, la hace á nuestros ojos 
más apreciable.
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quedaste manco en Lepanto.
Y en tu hora postrimera 

con sonrisa lastimera 
este mundo mirarías, * 
porque no supo siquiera 
apreciar lo que valias.

Hoy, en cambio, los amantes 
de tu inimitable encanto, 
exclamamos delirantes:
¡Gloria á Miguel de Cervántes! 
¡Gloria al Manco de Lepanto!

Ramon F ernandez.

CERVANTES.

En Lepanto fue soldado 
y luchó tan decidido, 
tan valiente y tan sufrido... 
como mal recompensado. 
Por piratas apresado 
volviendo de la campaña, 
al sufrir en tierra extraña 
el cautiverio cruel, 
quiso alzarse con Argel 
para entregárselo á España.

Lograron su redención 
frailes de la Trinidad. 
¡Bendita la caridad
que le trajo á su nación! 
Mas fue tal la condición 
de su vida de dolores, 
que por desdichas mayores 
condujo un necio proceso, 
al pobre Cervántes, preso 
en medio de malhechores.

Maneo, viejo y desvalido, 
pobre guardilla habitaba: 
de los vates, que elogiaba, 
mirábase escarnecido; 
por los necios ofendido 
y olvidado de los sábios, 
perdonó tantos agravios, 
volvió flores por abrojos 
y con el llanto en los ojos... 
dió gozo y risa á sus labios!

La pátria miró su vida 
sin consolar su aflicción: 
su mísera condición 
no fue por ella atendida: 
y él... dió á su pátria querida 
la herencia de su poema, 
que así en su miseria extrema 
obró con nobleza suma... 
¡Como incienso que perfuma 
á la lumbre que le quema!

Dios con su favor bendito, 
que SU justicia proclama 
universal, dió la fama 
al libro por él escrito; 
y fue el éxito infinito: 
que en ir á climas distantes 
solo encuentro semejantes 
entre libros, estos dos:
¡El Evangelio de Dios' 
y El Quijote de Cervántes!

Su sepulcro fue buscado 
y se ignora todavía...
¡No siento, por vida mia, 
el que no se haya encontrado!
¡Que su nombre colocado
sobre losa funeral,
por mi fe, que cuadra mal,! sq
porque junta de esta suerte
lo que es polvo y lo que es muerte...
á un nombre que es inmortal!!

Carlos Luis de Cuenca.

A D V E R T E N C I A .

Hoy se pondrá á la venta el album literario Con 
que la redacción de la RevistaCERV ANTES, solem­
niza el CCLX aniversario del inmortal autor del
Quijote.

Escrito por los más célebres poetas y literatos, 
esperamos que hallará en el público una excelente 
acogida.

Dicho album forma un tomo elegantísimo, de mas 
de 120 páginas, y cuesta solo 8 reales y 4 para los 
suscritores de la indicada Revista, acompañando el 
importe.

PROPIETARIOS:
D. José María Casenave.—D. M. Tello Amondareyn.

MADRID.
Imprenta: Calle del Pez, núm. 6, principal.
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Un año..................... 54 »

ULTRAMAR.

Semestre.................. 4 pesos.
Un año..................... 7 »

EXTRANJERO.

Semestre..................3 pesos.
Un año....................  5 »

No se sirve suscricion alguna cuyo pago no sea anticipado.
La correspondencia literaria se dirigirá al Director, D. M. Tello Amondareyn: la económica al Admi­

nistrador, D. Eduardo Arenas.
Dirección, Redacción y Administración, Desengaño, 23, segundo izquierda*.—Madrid.

ANIVERSARIO CCLX
DE LA MUERTE DE

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA

Album literario
dedicado á la  m em oria d e l R ey  de los in gén ios españoles

PUBLÍCALO

la Redacción de la Revista literaria CERVANTES con la colaboración de los señores

Hartzenbusch, Vega, Sbarbi^Grilo, García Lopez, Peñaranda, Echevarria, Santibañes, Castro, Arnao, 
Alvarez Espino, Óasenave, García Moreno, Alcalde Valladares, Ras y Cortés, Guerrero, Salvany, Soravi- 
11a, Cervera Bachiller, Ruiz Aguilera, Estrañi, Lasso de la Vega, Sepúlveda, Díaz Quintana, Pina, Pas­
cual y Cuellar, Tejón, Escalera, Tello Amondareyn, Burell, Santa Cruz, Cortázar, Dominguez, Cañedo 
(doñaE.), Montaut (doña Dolores), Segura, Balaciart, Conde de Salazar, Fuentes Mallafré, Alvarez Se- 
reix, etc., etc., etc.

Véndese en las principales librerías de Madrid y Provincias á 8 rs.; Extranjero y Ultramar, 20.—A los 
suscritores de esta Revista á 4.—Los pedidos, acompañando el importe, se dirigirán á la administración 
de esta Revista, Desengaño, 23, segundo.—Madrid.

La cuarta parte de los productos líquidos de la venta se dedican á la construcción del monumento que 
ha de erigirse en Alcalá al inmortal autor del Q u ijo te .

I
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